
Existencialismo 
INTRODUCCIÓN. 
1. Todos los hombres buscan la verdad, porque en ella encuentran la libertad 

y la paz. Cada sistema filosófico pretende erigirse en poseedor de esta verdad, 
con la que en cada momento histórico, quiere dar solución al problema del 
hombre y su destino. 

2. El existencialismo ha querido solucionar el interrogante del hombre moderno. 
Se presenta como el único sistema capaz de llenar las exigencias cada vez 
más complejas de la persona humana. 

I.—ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 
A) Motivación. 

El existencialismo es consecuencia inmediata: 
1. De la crisis europea, como término de una crisis religiosa que tuvo sus orígenes 

en la reforma. 
2. De las dos guerras que han azotado a Europa, con su secuela de desgarro 

espiritual y material para el hombre. 
3. De la crisis del valor religioso, que hace al hombre acudir al campo filosófico. 

Pero en los sistemas de este tiempo —Idealismo, Positivismo— no encuentra 
solución. El existencialismo es la expresión de este hombre angustiado. 

B) Precursores. 
«La filosofía existencialista es una unión del empirismo metafísico con el 
sentimiento de inquietud humana». Schelíing (Kierkegaard asistió a sus cur­
sos), Nieztsche, Pragmatismo, Max Scheler, Husserl (método fenomenológico, 
temas positivos). 

C) Nacimiento. 
En 1927. Todo sistema filosófico surge como producto de tres factores: 

1. Vinculación a determinadas influencias anteriores. 
2. Reacción a sistemas inmediatamente precedentes. 
3. Espíritu del siglo captado más o menos al vivo según el genio personal de 

cada filósofo. 
El existencialismo nace como oposición a toda la metafísica anterior, al idea­
lismo, al racionalismo y al realismo. 
El siglo en que aparece pide interés por el hombre y sus problemas. 

II.—DOCTRINA. 
A) Definición del existencialismo. 

«El conjunto de doctrinas según las cuales la filosofía tiene por objeto el 
análisis y la descripción de la existencia concreta, considerada como el acto 
de una libertad que se constituye al afirmarse y no tiene otro origen u otro 
fundamento que esta afirmación de sí misma» (Jolivet). 
Sartre: «Es la doctrina en que la existencia precede a la esencia, o también 
donde es necesario partir de la subjetividad». 

B) Exposición. 
1. Es una reacción contra el idealismo y el predominio de la razón humana en 

la concepción de la vida. Toma como objeto peculiar el hombre. 
2. El dato inicial de la metafísica existencial es la existencia como realidad 

primaria. 
3. El método empleado en esta búsqueda es el fenomenológico. Para nada cuenta 

la inteligencia, puesto que se niega su valor, declarándose marcadamente anti-
intelectualista. 

4. Su afirmación clave: «La existencia precede a la esencia». Centra sus esfuer­
zos en solucionar los problemas del hombre. Pero no le interesa la verdad 
objetiva, sino aquella, como dice Kierkegaard, que sea mi verdad. Mas el 
hombre se nos da ahí (Dasein), como arrojado, como existente, sólo con la 
posibilidad de construirse. De aquí que se parta de la existencia. El hombre 
es existencia y ha de construirse su propia esencia. Ha de escogerse en cada mo­
mento definirse, cosa que, como dice Sartre, no podrá hacer hasta el momento 
de la muerte, que habrá cortado sus posibilidades. 

5. La existencia se nos da gratuitamente. «¿Qué es la Existencia? Lo que simple­
mente subsiste o acontece». 

6. Lo característico de la existencia es la elección, que me hace escogerme reali­
zarme en mis actos y hacerme esencia. Supone alistamiento y riesgo. En la 
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elección se da una nota constitutiva del hombre; la libertad. «El hombre es 
constitutivamente libertad». 

7. Toda moral objetiva distinta de la obligación absoluta de hacerme mi propia 
esencia carece por completo de significación pues por mi libertad puedo en 
cualquier momento «escogerme» de manera distinta a en el pasado. 

8. ¿Qué es el mundo? «La totalidad de la existencia es el mundo». La realidad 
fuera de la existencia humana no tiene ningún valor real. Las cosas no signi­
fican nada de sí mismas; sólo tienen valor por el hombre. Esta es mi razón 
de ser: dar sentido al mundo como totalidad que se organiza al ponerse en 
contacto con la existencia humana consciente. Esta relación es inevitable. Las 
cosas son términos relativos de esa actividad. 

9. El existencialismo en su acepción más pura, termina aquí. No hay lugar para 
la transcendencia. Somos unos seres arrojados, inmersos en el mundo, que por 
nuestra libertad, angustiosamente, con riesgo, nos escogemos en nuestra esencia. 
¿Para qué? Para nada. Venimos de la nada y vamos a la nada. 

C) Dios y el existencialismo, 
Jean Paul Sartre divide el existencialismo en ateo (Heidegger, Existencialistas 
franceses) y cristiano (Jaspers y Gabriel Marcel, de confesión católica). 
Otros hacen una división en cinco grupos: 

1. Ateo: Niega expresamente la existencia de Dios. El hombre es una realidad 
absurda, sin ninguna relación con la trascendencia (Sartre, Simone de Beauvoir, 
Merleau-Ponti, Camus). 

2. Neutro: De signo abstencionista. Ni afirma ni niega. El hombre es una realidad 
puramente temporal (Martín Heidegger, el filósofo más representativo del 
Existencialismo). 

3. Cristiano: El hombre es concebido en relación esencial con la trascendencia, 
con Dios (Soren Kierkegaard, padre del existencialismo, Kar l Jaspers, Unamuno). 

4. Religioso-Místico: Existencialismo ruso, en el que el hombre es atraído hacia 
Dios pero de una manera ciega y fatalista (Luis Chestov, N. Berdiaeff). 

5. Católico: Se aplican los métodos existencialistas en la búsqueda de la verdad 
y el hombre descubre a Dios en la relación con las cosas, con el otro (Tú) . 
(Gabriel Marcel, Luis Lavelle). 
Esta segunda división puede reducirse a la primera. El verdadero existencialis­
mo es ateo, cierra su círculo en el hombre. Jaspers y Gabriel Marcel añaden 
elementos casi no existencialistas. Heidegger no se atreve a sacar las conse­
cuencias. Si no hay esencia humana establecida, es porque no hay concepto 
universal de la realidad humana, y en consecuencia, tampoco hay cerebro 
en el que radique ese concepto. Nadie puede responder del hombre. No hay Dios. 

III.—CRITICA. 
A ) Contribución positiva del existencialismo. — (Derisi). 
1. Defensa de la existencia individual humana contra el idealismo racionalista 

y panteísta. 
2. Análisis de la existencia humana, del ser concreto e histórico. Sus aportes 

son muy valiosos en sí mismos y en los caminos abiertos. 
3. Descripción empírico-fenomenológica de la finitud («ser entre dos nadas»), 

contingencia («ser para la muerte») y otros caracteres del hombre. 
4. Replanteo del destino de la existencia humana. . 
B) Errores. 
1. Filosofía sin Dios. Los que admiten la trascendencia caen en la demostración 

de Dios en un intuicionismo y casi ontologismo, pues el encuentro con Dios es 
inmediato a nuestra conciencia y además evidente. 

2. Filosofía relativista (no hay verdad absoluta) por su punto de partida, la 
existencia finita y mudable. 

3. Su método no es apto para una total comprensión del ser y tampoco para 
fundar una metafísica. Irracionalista, antiintelectualista. 

4. Vuelve a caer en el idealismo, de tipo kantiano, subjetivista; subjetivismo noé-
tico y ontológico, que hace al mundo dependiente del yo humano. 

5. Identificación del ser del mundo con el de la existencia humana. 
6. Identificación de esencia y existencia. 
7. Amoralidad del existencialismo. El hombre es constitutivamente libertad y 

puede escogerse en cualquier momento a su gusto. 


